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“Manteneos siempre en la oración y la súplica, orando en toda 
ocasión por medio del Espíritu, velando juntos con perseverancia e 

intercediendo por todos los santos” (Ef 6,18)

Este año 2024 nos reunimos nuevamente para caminar desde Chacabuco al Carmelo 
para juntos encontrarnos con el Señor de la mano de Santa Teresa de Los Andes. Siguiendo 
el camino iniciado en el 20231, queremos tener de horizonte dos acontecimientos 
fundamentales, uno de la Iglesia Universal, el próximo Jubileo 2025 que tiene por lema 
«peregrinos de la esperanza» y también queremos recordar nuestra próxima experiencia 
como Iglesia chilena, la Jornada Nacional de Juventud (JNJ) La Serena 2025. Que este 
año nuestro camino nos impulse a vivir con fe y en oración las diversas experiencias que 
viviremos.

La preparación es esencial para todo peregrinar. Hay que dedicar tiempo para organizar 
todo lo necesario para caminar. Así, resulta esencial dedicar un tiempo para situar nuestra 
vida, reconociendo nuestras virtudes y también, en aquellos elementos que necesitaremos 
más ayuda para lograr exitosamente, peregrinar. El Santo Padre Francisco en su carta para 
el Jubileo 2025 resalta la importancia del tiempo de preparación para este acontecimiento 
de la Iglesia Universal:

En este tiempo de preparación, me alegra pensar que el año 2024, que precede al   
acontecimiento del Jubileo, pueda dedicarse a una gran “sinfonía” de oración; ante todo, 
para recuperar el deseo de estar en la presencia del Señor, de escucharlo y adorarlo. Oración, 
para agradecer a Dios los múltiples dones de su amor por nosotros y alabar su obra en 
la creación, que nos compromete a respetarla y a actuar de forma concreta y responsable 
para salvaguardarla.  Oración como voz “de un solo corazón y una sola alma” (cf. Hch 4,32) 
que se traduce en ser solidarios y en compartir el pan de cada día.  Oración que permite a 
cada hombre y mujer de este mundo dirigirse al único Dios, para expresarle lo que tienen 
en el secreto del corazón. Oración como vía maestra hacia la santidad, que nos lleva a vivir 
la contemplación en la acción.  En definitiva, un año intenso de oración, 
en el que los corazones se puedan abrir para recibir la abundancia de la 
gracia, haciendo del “Padre Nuestro”, la oración que Jesús 
nos enseñó, el programa de vida de cada uno de sus 
discípulos2.

¡Con Teresita, Peregrinos de la Esperanza!
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La Oración 
toma un papel especial este año 2024

Prepararnos para caminar implica no solamente una preparación física, sino también 
una preparación espiritual que encuentra su fuente en la oración. La oración no es otra 
cosa que una relación profunda con el Señor y que se cultiva de modo permanente, a fin de 
madurar nuestra relación con Dios. La oración se expresa en la petición, acción de gracias, 
un instante en donde se transforma en una sola voz, la nuestra y la de Dios. Debemos 
recuperar, es más, como jóvenes, debemos conquistar el deseo de estar en presencia del 
Señor y de vivir esta “gran sinfonía de oración” junto al Señor como Pueblo de Dios que 
camina.

El Santo Padre en el Ángelus al inicio del Año de la Oración previo al Jubileo, nos 
pide que intensifiquemos la oración para vivir bien este acontecimiento de gracia y, así, 
experimentar la fuerza de la esperanza de Dios redescubierta en la vida personal, en la vida 
de la Iglesia y en el mundo3. 

La oración para el creyente es una comunicación íntima y sencilla entre la persona, 
la comunidad y Dios, a veces tan frágil como una nota musical, como un susurro o 
silenciosa como el viento de la tarde. Santa Teresa de los Andes, nuestra querida amiga y 
compañera de camino de peregrinación al corazón de Dios, desea ayudarnos a iluminar la 
experiencia de oración personal recalcando que “La oración es el fundamento de nuestra 
vida”4. Reconocemos en aquellas sencillas palabras su íntima unión con Dios. Santa Teresa 
describe su oración:

Mi oración es cada vez más sencilla. Apenas me pongo en oración, siento que toda mi 
alma se sumerge en Dios, y encuentro una paz, una tranquilidad tan grande como me 

es imposible describir. Entonces mi alma percibe ese silencio divino, y cuanto más 
profunda es esa quietud y recogimiento, [más] se me revela Dios5.

2



Al disponerse a la oración, Teresa sencillamente sumerge su alma en Dios y nos hace 
una invitación a pensar en aquellos momentos que hemos vivido, a reconocer desde la 
oración nuestra propia historia de salvación y las veces en que nuestra alma se ha sumergido 
en Dios, siendo abrazada por Él. Pensemos en las experiencias pastorales vividas en el 
último tiempo, retiros, formaciones, peregrinaciones, en donde el Señor se ha revelado 
con su amor infinito. Que esta nueva experiencia de caminar como peregrinos nos ayude 
a profundizar en la íntima relación con Cristo, que Teresa de los Andes, caminando estos 
mismos caminos nuestros,  nos invita a vivir. Recuerda que esta experiencia es un encuentro 
profundo de oración, de diálogo sencillo, de amistad con Dios.

Que desde Chacabuco al Carmelo, podamos realizar el camino de oración sencilla 
de Teresa de los Andes. Ella también camina por estos cerros, en constante diálogo 
orante, buscando en las alturas, conectar su alma con la inmensidad. Ella, la joven chilena, 
enamorada de Jesucristo, nos invita a subir las montañas en oración, para retornar al valle 
de la vida y para vivir en la esperanza y ser testigos de la esperanza para otros.

Debemos tener muy presente que la oración debe abarcar toda la vida. Teresita entiende 
la necesidad de orar de manera constante y continuada,“Pero mi vida -puedo decir- es una 
oración continuada; pues todo, lo que hago, lo hago por amor a mi Jesús”6. Todo lo que 
realiza debe estar en sintonía con el amor que ella profesa y 
vive profundamente con el Señor. En otra de sus cartas 
continúa esta idea al señalar que “Nuestra vida es una 
oración continuada. Pues, aunque sólo tenemos dos 
horas de oración al día, nuestra Regla nos manda 
orar sin intermisión [sin interrupción]; y aunque 
tenemos que trabajar, siempre permanecemos 
unidas a Jesús”7. 
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Caminar con los amigos, cantar en el camino, disfrutar del paisaje, tomar conciencia 
del cansancio y hacer que Dios renueve tus energías, también es oración. Todo el camino, 
las personas, los que van conmigo y los que encontramos en la calle, quieren ser para 
nosotros oración, diálogo y encuentro con Dios.

Peregrinar es un desafío que nos invita siempre a permanecer unidos a Jesús, mediante 
la oración podremos experimentar esta unión con el Señor. Estamos invitados  a vivir esta 
peregrinación con un corazón renovado por el Señor y que nos mantenga despiertos, para 
reconocer su paso en medio nuestro. 

No debemos olvidar que esta peregrinación es también un espacio de preparación 
para el encuentro JNJ La Serena 2025. Esta será una experiencia de profunda oración y fe 
junto a jóvenes de otras diócesis de nuestro país. Un encuentro de oración que no puede 
dejar de lado nuestras dudas e interrogantes8 que experimentamos día a día. El camino 
de fe implica toda la vida, todas nuestras vivencias y todas las dificultades que vamos 
encontrando en el camino. Ante esta realidad, es el Señor quien se posiciona como Faro 
de Esperanza que ilumina la senda en medio de la noche. Que el Señor sea esa lámpara 
encendida en medio nuestro y que entendamos que es en la oración donde el alma aprende 
a conocer y amar a Jesús9. 

Que esta peregrinación nos ayude a encontrarnos con Jesús en este Santuario de 
Teresa de Los Andes, que es un lugar privilegiado para la oración. Así, podamos decir: “Con 
Teresita, soy peregrino de la Esperanza”.
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